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Sobre la Nueva Constitución Política de El Salvador 
Carta Pastoral Colectiva del Episcopado 

de la Provincia Eclesiástica de El Sal­
vador, publicada con ocasión de la pro­
mulgación de la Constitución Política 
de El Salvador del año de 1950. En la 
Festividad del Nacimiento de la San­
tísima Virgen María.-San Salvador, 8 
de septiembre de 1950. 

Nosotros, por la gracia de Dios y de la 
Santa Sede Apostólica, el Arzobispo y 
Obispos de la Provincia Eclesiástica de 
El Salvador. A los Ilmos. Monseñores Vi­
carios Generales de la Arquidiócesis de 
San Salvador y Diócesis de Santa Ana y 
San Miguel. Al Ilmo. Señor Deán y Vene­
rable Cabildo Metropolitano. A los Vene­
rables Consultores de la Diócesis de San­
ta Ana, San Miguel y San Vicente. Al V e­
nerable Clero Provincial Secular y Re­
gular. Y a nuestros muy amados fieles.­
Salud, Paz y Bendición en Cristo Salva­
dor. 

Una vez aprobada la nueva Constitu­
ción Política de nuestra Nación, creemos 
cumplir con un deber de nuestro cargo 
pastoral al exponeros el parecer que nos 
deben merecer los artículos que tienen 
relación más inmediata con la vida y des­
arrollo de nuestra Iglesia. Dentro de es­
te nuestro estudio, dos son los aspectos 
que desde el principio nos interesa se­
ñalar: el religioso-moral y el social. 

Para proceder con algún orden vamos 
a. indicar lo que bajo este doble p'unto de 
vista encontramos en esta nueva Cons­
titución de conformidad y en disconfor­
midad con la doctrina católica. 

Hay, desde luego, en la nueva Consti­
tución luces que se proyectan sobre nues­
tra Iglesia, como hay también sombras 
que la obscurecen y pueden dificultar su 
vida. Veámoslo. 

La primera luz que debemos señalar es 
el del reconocimiento que se hace de la 
Iglesia, al concedérsele la personalidad 
jurídica. No es ciertamente una novedad· 
pero viene a ser una nueva prueba de 1~ 
realidad que se impone por su peso y va­
lor en el país, y que los diputados de la 
Constituyente, con muy buen criterio han 
tenido en cuenta. ' 

Otra luz, que a más de uno parecerá 
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verdadera sombra, pero que, de hecho, 
trae a nuestro corazón algún alivio, es el 
de la interpretación auténtica que se ha 
hecho en el seno de la misma Asamblea 
Constituyente sobre el artículo N<? 160 que 
prohibe el establecimiento de congrega­
ciones e instituciones monásticas, en el 
sentido de que sólo se refiere a las de 
vida contemplativa. Desde el momento 
en que este artículo debe entenderse así, 
según se declaró en la misma Asamblea 
Constituyente y según respuesta que se 
dió por algunos diputados a un delega­
do oficial de nuestra Curia Metropolita­
na, no vemos que, hoy por hoy, se haya 
de seguir por este lado perjuicio ni li­
mitaciones a la vida de la Iglesia; ya que 
ni en El Salvador, ni en los países de 
Centro América, hay posibilidad de que 
puedan erigirse pronto esta clase de insti­
tuciones monásticas. Pero, al mismo tiem­
po que reconocemos este hecho y admi­
timos esta interpretación, nos vemos obli­
gados a lamentar que se prive injusta­
mente a nuestro país de tener una ma­
yor abundancia de aquellos elementos 
que son de tanta significación y de tanto 
valor dentro de nuestra religión católi­
ca, como el sobrenatural y, de modo es­
pecial, el de la gracia. Es ésta la que 
juega papel preponderante en la vida del 
cristiano y en el de la Iglesia, la misma 
que se obtiene, como don sobrenatural 
que es, muy particularmente por medio 
de la oración. Y estas instituciones mo­
násticas, cuyo establecimiento se prohibe 
entre nosotros, son los centros más in­
tensos de atracción de estas gracias para 
los pueblos y la Iglesia. Todo ello sin te­
ner en cuenta que es falso que esta cla­
se de instituciones sólo se dediquen a la 
vida de oración y contemplación; ya que 
con su trabajo, además de proveer a su 
sostenimiento, ayudan a muchos otros po­
bres y menesterosos. Nuestros diputados 
constituyentes ignoran, por lo visto, que 
gobiernos impíos que proscribieron en 
ocasiones a las congregaciones religiosas 
en general, quisieron hacer excepción de 
estas asociaciones monásticas, precisa­
mente por los muchos beneficios mate­
riales que con su trabajo e industria re­
portaban a comarcas enteras, como por 
ejemplo la cartuja de Chartreux, en Fran­
cia. 

Y la enumeración de estas luces, en el 
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orden religioso-moral, alguna de ellas 
bastante opacada, termina demasiado 
pronto. Vamos ahora a fijarnos en los ar­
tículos de la Constitución que adversan 
más a la Iglesia. 

Y es el primero, el establecimiento de 
la enseñanza laica en los centros del Es­
tado. En nombre de la inmensa mayo­
ría de los padres de familia de El Salva­
dor, que quieren indudablemente instruc­
ción religiosa para sus hijos, protestamos 
del atropello que se comete una vez más 
en una Constitución, que después de 
asentar que nuestra nación es democráti­
ca, no toma en cuenta la voluntad de la 
gran mayoría de los padres de familia. 

Es cierto que los niños no están en ca­
pacidad de declarar cuál ha de ser la en­
señanza que se les debe dar; pero sí lo 
están sus padres, cuya voluntad razona­
ble debe ser respetada, lo mismo por los 
que se dedican a la enseñanza privada 
o a la oficial, como por los partidos po­
líticos y gobiernos que se precien de de­
mocráticos o que aspiren a serlo. Unos 
y otros no pueden hacer en materia de 
enseñanza nada que esté en disconformi­
dad con la voluntad razonable de los que, 
una vez que han adquirido la gravísima 
responsabilidad de traer hijos al mundo, 
tienen los primeros el deber sagrado de 
hacer de ellos ciudadanos perfectos. 

No vale decir que se trata de postula­
dos obligados de los pueblos modernos, 
ya que naciones de las más progresistas 
de Europa, como Inglaterra e Italia por 
citar sólo dos, y de la América Latina, 
como la Argentina, el Brasil y Colombia 
tienen enseñanza de religión obligatori~ 
en las escuelas del Estado. 

Tampoco vale alegar en favor de la en­
señanza laica el hecho de que, habién­
dose implantado en nuestra patria desde 
d año 1886, aún perdura viva la llama 
de nuestra religión, como lo atestiguan 
las manifestaciones públicas que nuestra 
Ciudad ha contemplado en el último de­
cenio. Acaso no es descenso suficiente 
el de la moralidad de nuestro pueblo, que 
llena de lodo y de infamia todos lo¡ días 
las páginas de nuestros diarios? Si nues­
tra religión fuera, como muchos equivo­
cadamente creen, un poco de sentimien­
to y algo de fórmulas y ritos con sus 
imágenes y devociones, claro es que bien 
alcanzaría el hogar a dar la instrucción 
religiosa suficiente. Pero, siendo como es, 
un cuerpo completo de doctrina, con sus 
dogmas, con su moral, con sus sacramen­
tos, con sus devociones, con su razón de 
ser en los corazones de los hombres y 
en la historia, está claro que exige, aun 

para un conocimiento somero, tiempo y 
estudio. Y ésto no se puede dar hoy en 
muchos hogares, ni tampoco con sólo la 
intervención directa de los sacerdotes, 
que siendo tan escasos no alcanzan aun­
que se multipliquen, a atender a una 
gran parte de sus fieles. Nuestra religión 
es muy eficaz para la vida ejemplar de 
los católicos, cuando éstos la conocen y 
practican debidamente; no cuando se la 
conoce o se toma de ella nada más que 
la corteza o superficie, como lo hace gran 
parte de nuestro pueblo, alto y bajo. Y 
en el estado precarísimo en que vive la 
Iglesia en El Salvador desde hace mu­
chos años, no habrá instrucción y forma­
ción sólida de nuestros habitantes en ma­
terias de su religión, si en la escuela no 
se enseña esta asignatura, que es, por 
otra parte, elemento tan positivo y aun 
indispensable en la formación integral del 
hombre. 

Con la aprobación de este artículo de 
la enseñanza laica ya nos podemos pre­
parar para que siga nuestro pueblo, so­
bre todo el pobre y el humilde, en una 
gran ignorancia religiosa, y nos tenemos 
que preparar también a que la moral del 
mismo pueblo, sin base en la religión, si­
ga descendiendo cada vez más. Bien sen­
sible, y, podríamos añadir, hasta contra­
dictorio es, que un gobierno y una po­
lítica, obligados como están a velar por 
la moralidad de sus ciudadanos, no quie­
ran poner aquellos medios que más la 
asientan y aseguran. 

De propósito hemos evitado repetidas 
veces referirnos al problema de la unión 
de la Iglesia y del Estado, a pesar de que 
muchas veces, en los ataques que se han 
dirigido últimamente sob:re todo, por la 
prensa, a las pretensiones de los católi­
cos, se ha vuelto a decir que la Iglesia 
con sus demandas pretendía volver a esta 
unión para así intervenir en los asuntos 
del Estado. Pero, con nuestro silencio, 
nunca hemos pensado decir que el Esta­
do se puede desentender de la religión y 
de la moral, y que no deba prestar posi­
tiva atención a cuanto contribuya a con­
servar en el alma de nuestro pueblo los 
elementos que constituyen parte de su 
misma esencia, y que son, al mismo tiem­
po, base indispensable para el bienestar 
de los pueblos. El Estado no puede co­
locarse en un plano de neutralidad sobre 
problemas morales o espirituales, porque 
está obligado a interesarse por el bien to­
tal del hombre, del ciudadano. De un mo­
do semejante a como la Iglesia que mira, 
sobre todo, a los intereses espirituales, se 
preocupa muy vivamente de lo temporal, 
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cuando éste influye o repercute en lo es­
piritual. Y nadie podrá poner en duda 
que la moral y la religión ocupan lugar 
prominente en la escuela de los va~ores 
que más dignifican al hombre. Descuidar, 
pues, este aspecto en la educación del 
hombre, es dejar muy incompleta su for­
mación. Las consecuencias de esta edu­
cación, que ha sido tan manca entre nos­
otros, están a la vista de todos. 

Sombra negra, muy negra, y, además, 
nueva, en parte, en la Constitución de El 
Salvador, es la que se desprende de los 
artículos 24 y 157 en los cuales se reba­
ja la condición de los ministros de Dios, 
y encima, con los pretextos de siempre, 
tan viejos como la historia de la Iglesia, 
se la ponen trabas muy graves para el 
ejercicio de sus ministerios sacerdotales. 
Dudamos que haya otro pueblo en la tie­
rra, de los situados desde luego, en la 
órbita de la civilización occidental, que, 
a la altura en que nos encontramos, pon­
ga nada menos que en la misma Carta 
Fundamental una serie de discriminacio­
nes para el clero y sus actividades, como 
las que ponen los artículos 24 y 157. So­
bre todo que el artículo 157 es suficien­
te, en manos de un gobernante anticató­
lico o sectario, para desatar una verda­
dera persecución contra la Iglesia y sus 
sacerdotes. Así podrá el gobierno salva­
doreño promulgar toda clase de leyes an­
tirreligiosas, atentatorias a los derechos de 
los católicos; y los seglares, como los sa­
cerdotes, no van a tener el derecho de 
hacer crítica de las leyes o actos guber­
namentales. Esto, aparte de que dice muy 
poco en favor de un régimen democrá­
tico, que tanto teme a las críticas, es 
abiertamente contrario a los derechos de 
la Iglesia; y abre una puerta peligrosí­
sima aun para verdaderas persecuciones, 
no precisamente de las de tipo violento 
y sanguinario, sino de las calladas y sor­
das, que no son menos de temer y que 
no menos dificultan la vida de la Iglesia. 

A esta ofensa y a esta injusticia diri­
gida contra la Iglesia, sus ministros y los 
buenos católicos, Nos tenemos que res­
ponder repitiendo las memorables pala­
bras de Pío XI: Que cuando combatimos 
por la libretad de la Iglesia, como cuan­
do lo hacemos por la santidad de la fa­
milia, de la escuela, o por la santifica­
ción de los días del Señor, no hacemos 
política, sino religión. Es entonces la po­
lítica la que ataca la religión, la que ata­
ca el altar. Y nosotros defendemos el al­
tar. Porque, en el conflicto en que se nos 
colocara entre seguir las leyes de Dios y 
las leyes humanas, nosotros no podemos 
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vacilar: "nos conviene obedecer a Dios, 
antes que a los hombres", nos enseña 
San Pedro; como nos dice también el 
mismo primer mandatamiento de la ley 
de Dios. 

Sobre el artículo que concede igualdad 
de derechos en cuanto a la educación y 
a la asistencia, a los hijos nacidos den­
tro y fuera del matrimonio, queremos 
hacer constar que estamos muy confor­
mes en que todos los niños tengan cuan­
to les sea necesario para una educación 
completa, en orden a llegar a ser com­
pletos ciudadanos, obligándose, por lo 
mismo, a sus padres a que cumplan efec­
tivamente la gravísima responsabilidad 
que han contraído. Pero de esta obliga­
ción no se sigue en buena lógica que este 
fin tan justo se ha de alcanzar precisa­
mente con igualdad de medios, sobre to­
do, cuando de ellos se pueden seguir gra­
vísimos males para el matrimonio y la 
familia. 

Expuestos ya nuestros puntos de vista 
sobre algunos de los artículos que tienen 
relación más directa con la religión y mo­
ralidad católicas, queremos decir algo 
sobre el capítulo que trata del Trabajo 
y Seguridad Social, ya que en todo tiem­
po ha considerado la Iglesia que la mo­
ral y el problema social están íntima­
mente unidos. 

Considerados los artículos en general, 
tenemos que aprobar calurosamente el 
avance que en nuestro medio supone su 
incorporación a la vida social y política 
de El Salvador. Repetidas veces habíamos 
dicho en nuestras instrucciones y cartas 
pastorales dirigidas a los fieles de la Ar­
quidiócesis, y lo habíamos escrito tam­
bién los Obispos todos de la Nación en 
cartas colectivas, que para que los habi­
tantes de nuestro país se fueran elevan­
do a tono con lo que su condición de se­
res humanos y cristianos exige, era del 
todo indispensable que tuviéramos una 
legislación que fundara las bases de una 
reforma social necesaria. Hoy tenemos 
ya pie para empezar estar gran labor, 
que está de conformidad, casi totalmen­
te, con lo que enseña la doctrina social 
cristiana. Fuera del artículo 137 que se 
presta, cuando menos, a una interpreta­
ción muy peligrosa y que podría toman­
do en un sentido, atentar contra uno de 
los más grandes fundamentos del recto 
orden social, cual es el reconocimiento de 
la propiedad privada, todos cuantos se 
encuentran en el capítulo del Trabajo y 
Seguridad Social, caben dentro de una 
ortodoxia social que podemos suscribir y 
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que debe ser llevado a la práctica con el 
esfuerzo de todos. 

A cuantos quieran demostrar que son 
buenos hijos de la Iglesia, y, en particu­
lar, a los que son de clases más acomo­
dadas o adineradas, queremos rogar in­
sistentemente que demuestren ahora la 
verdad de su religión ayudando a que 
las nuevas leyes sociales vayan aplicán­
dose en la vida de nuestra república. Po­
demos asegurarles que no sufrirán por 
ello quebranto en sus intereses, ya que 
la experiencia de la vida social y políti­
ca del siglo XIX y también del actual, 
ha demostrado que las reformas sociales 
de los pueblos, lejos de perjudicar a las 
clases más acaudaladas, les han hecho 
aumentar en número y volumen: es de­
cir, que hoy en los pueblos de legislación 
social más avanzada hay más ricos que 
antes, y sus haberes, lejos de bajar, han 
subido considerablemente. Pero, aunque 
la implantación de las nuevas leyes so­
ciales trajera entre nosotros alguna mer­
ma para algunos; aunque ello significa­
ra hacer grandes sacrificios, como dijo el 
Papa Pío XII hace pocos años, hablando 
de lo mismo que decimos, estaríamos obli­
gados todos a secundar esta nueva le­
gislación, beneficiosa para todos y que 
viene a facilitar la elevación de las cla­
ses inferiores, que, en muchos casos, se 
encuentran en situación muy lamentable. 

Eso sí, al mismo tiempo que urgimos 
insistentemente a todos los fieles católi­
cos a que presten su cooperación a las 
reformas sociales que se preparan, con la 
misma claridad y con la misma libertad 
tenemos que decir que, en la implan­
tación de estas reformas, se debe pro­
ceder con aquel cuidado y con aquella 
moderación que exige el empleo de unos 
cambios que pueden convertirse en bien 
como en mal. Esta cautela que señala­
rnos no quiere decir inactividad, sino 
prudencia, conocimiento y adaptación so­
bre todo a las características de nuestro 
medio social, cultural, político y, sobre to­
do, moral. 

Hemos dicho, sobre todo, moral. Por­
que estamos muy convencidos, y esta­
rán con Nos todas las personas pruden­
tes, que si son muy necesarias las refor­
mas sociales, son aun más indispensables 
las morales, o, si se quiere, la elevación 
del nivel moral de nuestras clases labo­
rantes. Con gran dolor tenemos que ha­
cer constar que lo mismo en la nueva 
Constitución, como en las leyes sociales 
que se han ido publicando, no ha habi­
do hasta el presente ni una referencia a 
este aspecto moral de la elevación del 
proletariado. Más aún: se han quitado las 

más grandes posibilidades de asentar só­
lidamente la base moral de nuestros pro­
letarios, sobre una religión bien conoci­
da, y que en la conciencia de todos está 
que puede contribuir tanto a la morali­
zación de nuestro pueblo. Porque la in­
mensa mayoría de nuestros trabajadores 
no está en capacidad de adquirir otro co­
nocimiento de nuestra religión que el que 
se recibe, cuando más, en los días de su 
primera comunión. En el resto quedan 
abandonados completamente a su suerte 
y al ambiente, que no puede ser más per­
judicial. Se comprenderá ahora mejor, 
por qué cuando pedimos que se dé en las 
escuelas instrucción religiosa, lo hace­
mos no por hacer sentir el predominio 
de nuestra Iglesia, sino por ayudar a 
nuestros hijos todos a que sean mejores 
cristianos, y por ende más morales y, por 
ende también mejores ciudadanos. 

Qué valen todas las reformas sociales 
si el trabajador que no ha subido moral~ 
mente, convierte muchas veces las me­
joras materiales en mayores posibilidades 
de rebajarse y de hundirse moralmen­
te, cerno nos lo dice el vergonzoso espec­
táculo que ofrecen los sábados y domin­
gos las calles de la Ciudad, como los cam­
P'.:s y las aldeas? Mucho más que la exi­
guedad de los salarios que perciben los 
trabajadores, es causa de pobreza en mu­
chos de los casos la forma en que malgas­
tan su dinero. Y no le demos vueltas: no 
vayamos a esperar que moral que sólo 
se funda en motivos de honor, de digni­
dad de la persona humana, de convenien­
cias sociales, sea suficientemente eficaz 
si no va acompañada o basada en rno~ 
tivos religiosos, sobre todo cuando esta 
religión es bien conocida. ' Y repetimos 
una vez más: nuestros jornaleros y nues­
tros trabaja~ores no sólo no están, en una 
gran mayona de casos, en posesión de es­
ta moral, sino que ni están en posibilidad 
de adquirirla. 

Queremos terminar esta nuestra Carta 
Pastoral, que viene a manifestaros nues­
tro criterio sobre algunos puntos más im­
portantes de la nueva Constitución Po­
lítica, invitándoos a levantar vuestra mi­
rada hacia un cuadro que en estos tiem­
pos de tanta preocupación e incertidum­
bre mundial ocupa particularmente la 
atención de todos los fieles católicos y 
que debe ser para todos, Venerables Sa­
cerdo,tes y ama?os fieles, motivo de gran 
alegria y de solida esperanza. 

Toda la cristiandad se prepara a cele­
brar con solemnidad extraordinaria la 
definición dogmática de la subida a los 
cielos, en cuerpo y alma, de la siempre 
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Virgen María, Madre de Dios y Madre 
nuestra. Esperamos estar presentes en es­
píritu al acontecimiento que tendrá lugar 
en la Ciudad Eterna el primero de no­
viembre próximo, cuando el Romano 
Pontífice, en virtud de la asistencia del 
Espíritu Santo, declarará como dogma de 
fe, en la forma más solemne, lo que des­
de muchos siglos y desde tiempo casi in­
memorial ha sido creencia unánime de to­
da la cristiandad. 

La definición dogmática de la Asun­
ción debe llenarnos de alegría, porque se 
glorifica así, a la que es abogada, refu­
gio y madre de los cristianos. Y debemos 
confiar que las alabanzas unánimes que 
de nuestros corazones suben ahora has­
ta el trono de María y de Dios, se han 
de resolver allá arriba en lluvia de ben­
diciones para nosotros. Mientras aquí en 
la tierra, en medio de tanto materialis­
mo como inunda y aún casi anega la tie­
rra, viene este gran misterio a ofrecernos 
un nuevo gran testimonio de que, por en­
cima de lo terreno y de lo material está 
la realidad de la vida futura, fin y des­
tino de los hombres, vida a la que nos 
debemos encaminar todos los mortales. 
La Iglesia con toda decisión nos presen­
ta con esta oportunidad a la Virgen co­
mo el modelo e ideal que debe ser se­
guido e imitado por nosotros. 

Pero, al mismo tiempo que el dogma 
de la Asunción marca una nueva glori­
ficación de la Virgen María, es prenda de 
lo que tanto anhelamos, sobre todo du­
rante este Año Santo: la renovación es­
pirtual del mundo y, en particular, de 
nuestra patria. Cuántos de nuestros fieles 
viven en la práctica como si fueran infie­
les, atentos sólo a los intereses materia-
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les, y completamente despreocupados de 
los asuntos de su alma, de su religión y de 
la vida futura, rebajando sensiblemente 
toda nuestra vida social, que respira tam­
bién ·materialismo y corrupción de cos­
tumbres! 

Quieran el Divino Salvador y su Ma­
dre Benditísima tenernos bajo su cuida­
do y protección; quieran dirigir los pa­
sos de esta nueva etapa de la vida sal­
vadoreña que se inicia en estos días y 
conducir los pasos del nuevo gobernan­
te por las rutas del progreso y de la paz, 
siempre acorde con lo que el alma de 
nuestra vida nacional tan claramente pre­
gona y con lo que nuestra historia, des­
de los albores de la independencia, ha 
profesado: la fe en Dios y la adhesión a 
su Iglesia, la católica, apostólica y ro­
mana. 

Y en prenda de nuestra predilección os 
impartimos la bendición pastoral: en el 
Nombre del Padre y del Hijo y del Es­
píritu Santo. Amén. 

Publíquese en todas las Iglesias de la 
Provincia Eclesiástica, según uso y cos­
tumbre. 

Dado, sellado y firmado en las respec­
tivas residencias de los Prelados de la 
Provincia Eclesiástica de El Salvador, el 
día ocho de septiembre de mil novecientos 
cincuenta; festividad del Nacimiento de 
la Santísima Virgen María. 

t Luis, Arzobispo de San Salvador.­
Santiago Ricardo, Obispo de Santa Ana.­
Miguel Angel, Obispo de San Miguel.­
Pedro Arnoldo, Obispo de San Vicente.­
Benjamín, Obispo Auxiliar de Santa Ana. 
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